


PUNTOS DE VENTA. 

Madrid: Librería de Cuesta, calle de Carretas, uúm. 9. 

PROVINCIAS. 

Adra 
Albacete 
Alcoy 
Algeciras 
Alicante 
Almería 
Avila 
Badajoz . . . . . . . . 
Barcelona 
Idem 
Bejar 
Bilbao 
Burgos 
Cáeeres , 
Cádiz 

Cartagena 
Castellón 
Ceuta 
Ciudad-Real 
Ciudad-Rodrigo.. 
Córdoba 
Coruña 
Cuenca 
Ecija 
Ferrol 
Figueras 
Gerona 
Gijon 
Granada 
Guadalajara 
Habana 
Haro 
Huelva 
Huesca 
I. de Puerto-Rico. 
Jaén 
Jerez 
í.eon 
Lérida 
Logroño 
Lorca 

Robles. 
Pérez. 
Martí. 
Almenara. 
Ibarra. 
Alvarez. 
López. 
Ordoñez. 
Sucesor de Mayol. 
Cerda. 
Coron. 
Astuy. 
Hervías. 
Valiente. 
Verdugo Morillas 

y compañía. 
Muñoz García. 
Perales. 
Molina. 
Arellano. 
Tejeda. 
Lozano. 
Lago. 
Mariana. 
Giuli. 
Taxonera. 
Bosch. 
Dorca. 
Crespo y Cruz. 
Zamora. 
Oñana. 
Cliarlain y Feraz. 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 
José Mestre. 
Idalgo. 
Alvarez. 
Viuda de Miñón. 
Sol. 
Verdejo. 
Gómez. 

Lucena 
Lugo 
Manon 
Málaga 
Idem 
Mataró 
Murcia 
Orense 
Orilmela 
Osuna 
Oviedo 
Palencia 
Palma 
Pamplona 
Pontevedra 
Pto.deSta. María. 
Retís 
Ronda 
Salamanca 
San Fernando... 
Sanlúcar 
Sta.C. de Tenerife 
Santander 
Santiago 
San Sebastian... 
Segorbe 
Segovia 
Sevilla 
Soria 
Talavera 
Tarragona 
Teruel 
Toledo 
Toro 
Valencia 
Valladolid 
Vigo 
Villan. a y Geltrú. 
Vitoria 
Ubeda.. 
Zamora 
Zaragoza.... 

Cabeza. 
Viuda de Pujol. 
Vinent. 
Taboadela. 
Moya. 
Clavel. 
Hered.de Andrion 
Robles. 
Berruezo. 
Montero. 
Martínez. 
Gutiérrez ó hijos. 
Gelabert. 
Barrena. 
Verea y Vila. 
Valderrama 
Prius. 
Gutiérrez. 
Huebra. 
Martínez. 
Esper. 
Power. 
Hernández. 
Escribano. 
Garralda. 
Mongol. 
Salcedo. 
Alvarez y comp. 
Rioja. 
Castro. 
Font. 
Baquedano. 
Hernández. 
Tejedor. 
Mariana y Sanz. 
H. de Rodríguez 
Fernandez Dios. 
Creus. 
Illana. 
Bengoa. 
Fuertes. 
Lac. 

http://Hered.de


C A T A L O G O 

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA 

E L T E A T R O . 

Al cabo de lósanos mil... 
,\mor deantesala. 
Abelardo y Eloísa. 
Abnegación y nouleza. 
Angela. 
Alectos de odio v amor. 
Arcanos del alma, 
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueiio. 
A caza de cuervos. 
A caza de herencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 
A falta de pan... 
Artículo por artículo. 

Bonito viaje. 
Boadicea. drama heroico. 
Batalla de reinas. 
Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes mal adquiridos. 

Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara. 
Cosas suyas. 
Calamidades. 
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeñe un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. 

Des sobrinos contra un tio. 
D. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas de la conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
Los artistas. 
Diana de San Román. 
D. Tomás. 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
Donde menos se piensa... 

El amor y la moda. 
¡Está loca! 
En mangas de camisa. 
El que no cae... resbala. 
El niño perdido. 
El querer y el rascar... 
El hombre negro. 
El fin de la novela. 
El filántropo. 
El hijo de tres padres. 
El ultimo vals ae Weber. 
El hongo T el miriñaque. 
jEs una malva! 
Echar por el atajo. 

El clavo de losmaridos. 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un ángel! 
El & de agosto. 
El escundido y la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡E n crisis! 
El justicia de Aragón. 
El Monarca y el Judio. 
El rico y el pobre. 
El beso de Judas, 
El alma del lley García. 
El afán de tener novio. 
El juicio público. 
El sitio de Sebastopol. 
El todo por el todo. 
El gitano, ó el hijo de las Alpu 

jarras. 
El que las da las toma. 
El camino de presidio. 
El honor y el dineio. 
El payaso". 
Este cuarto se alquila. 
Esposa v mártir. 
El pan de cada día. 
El mestizo. 
El diablo en Amberes. 
El ciego. 
El protegido de las nubes. 
El marques y el marquesito. 
lü reloj de San nacido. 
El bello ideal. 
El castigo de una falta. 
El estandarte español á las costas 

africanas. 
El conde de Montecrislo. 
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza. 
El grito de la conciencia. 
jEl autor! ¡El autorl 

Furor parlamentario. 
Faltas juveniles. 

Gaspar, Melchor y Baltasar,ó e l 

ahijado de todo el mundo. 
Genio y figura. 

Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 

Instintos de Alareon, 
Indicios vehementes. 
Isabel de Mediéis. 
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones. 

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 

Los amantes de Chinchón. 
Lo mejor de los dados... 
Los dos sargentos españoles. 
Los dos inseparables. 
La pesadilla de un casero. 
La hija del rey Rene. 
Los extremos. 
Los dedos huéspedes. 
Los éxtasis. 
La posdata de una carta. 
La mosquita muerta. 
La hidrofobia. 
La cuenta del zapatero. 
Los quid pro quos. 
La Torre de Londres. 
Losamantes de Teruel. 
La verdad en el espej< . 
La banda de la Condesa. 
La esposa de Sancho el Bravo 
La boda de Quevedo. 
La Creación y el Diluvio. 
La gloria del arte. 
La Gitana de Madrid. 
La Madre de San Fernando. 
Las flores de Don Juan. 
Las apariencias. 
Las guerras civiles. 
Lecciones do amor. 
Los maridos. 
La lápida mortuoria. 
La bolsa y el bolsillo. 
La libertad de Florencia. 
La Arehiduquesita. 
La escuela (lelos amigos. 
La escuela de los perdidos. 
La escala del poder. 
Las cuatro estaciones. 
La Providencia. 
Los tres banqueros. 
Las huérfanas de la Caridad. 
Lú ninfa Iris. 
La dicha en el bien ajeno. 
La mujer del pueblo. 
Las bodas deCamacho. 
La cruz del misterio. 
Los pobres de Madrid. 
La planta exótica. 
Las mujeres. 
La unión enAfíica. 
Las dos Reinas. 
La piedra filosofal. 
La corona de Castilla (alegoría. 
La calle de la Montera. 
Los pecados de los padres. 
Los infieles. 
Los moros del Riff. 
La segunda cenicienta. 
La peor cuña. 
La choza del almadreño. 
Los patriotas. 
Los lazos del vicio. 
Los molinos de viento. 
La agenda de Correlargo. 
La cruz de oro. 
La caja del regimiento. 
Las sisas de mi mujer. 
Llueven hijos. 
Mi mamá. 
Mal de ojo. 
Mi oso y mi sobrina. 
Martin Zurbano. 



E L SUEÑO DE UN SOLTERO. 





E L SUEÑO DE UN SOLTERO, 

SUPOSICION CÓMICA 

• 

EN UN ACTO, ORIGINAL Y EN VERSO, 

* POR 

JD. ENRIQUE GASPAR. 

Representada por primera vez en el teatro del Circo 
en Enero de 1864. 

MADRID. 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, i 8, 

1864 . 



P E R S O N A J E S . A C T O R E S . 

CLOTILDE 
DOÑA VIRTUDES. 
PERICO 
PEPE 

L a acción del dia. 

La propiedad de esta obra pertenece 4 su autor; y nadie podrá 
sin su permiso reimprimirla ni representarla en España y susposesio-
nes, ni en los países con que haya ó se celebrenen adelante contratos 
internacionales, reservándose el autor el derecho de traducción. 

Loseotnisionados de la Galería dramática y lírica titulada E L T E A ­
TRO , son los exclusivos encargados de la venta de ejemplares y del 
cobro de derechos de representación en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 

DOÑA J . HIJOSA. 
DOÑA B. YALVERDE. 
D. M . OSSORIO. 
D. J*. BENETTI. 

Un demonio, una pasiega, nmos, un hombre em­
plumado y tres desplumadores de ambos sexos. 



A C T O Ú N I C O . 

Jardín de una casa de recreo en Aranjuez. Calle en el 
centro, formada por dos filas de árboles corpulentos 
entrelazados por sus copas. Sillas rústicas y un ban­
co ó sofá de piedra en primer término de la derecha. 
Anochece. 

ESCENA PRIMERA. 

% DOÑA VIRTUDES y PEPE. 

VIRTUD. Desengáñate, sobrino, 
su mal no tiene remedio. 
Tu primo, sin que me ciegue 
mi amor maternal, coníieso 
que tiene un poco de tonto 
y otro poco de jumento, 
cuyos dos pocos unidos 
forman un mucho disuelto. 

PEPE. En efecto, es apocado, 
tímido como un cordero. 
Después discurre de un modo... 

VIRTUD^ Si; con los pies en paseo. 
Á mí ya me tiene frita; 
no puedo mas, lo confieso. 
Él no hace mas que comer 
y dormir. Despierta, al pienso; 

• 
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comió ya, vuelta á dormirse. 
Pues su recurso es higiénico. 
Pero, por Dios, su manera 
de engordar es la del cerdo. 
La inteligencia se embota, 
se le enmohecen los sesos. 
Luego tiene pesadillas, 
y el pobre es tan majadero, 
que se llega á persuadir 
de todo lo ̂ ue vé en sueños, 
y forma unos calendarios 
que él aplica á los sucesos 
de su vida, y los comenta... 
¿Tan superticioso es Pedro? 
Y mira, á pesar de todo, 
Perico tiene talento. 
Tia, en no querer casarse 
dá una prueba de tenerlo . 
Eso no, Pepe, permite 
que rebata tu argumento. 
El matrimonio es la vara 
con que, al apreciar los hechos,, 
mide las inteligencias 
palmo á palmo y dedo á dedo. 
Ya conoces á Clotilde. f 
(Á mi pesar.) En efecto. 
Ya sabes que es una chica 
sin un como y sin un pero. 
Quedó huérfana la pobre 
porque sus padres murieron. 
Si, ya comprendo la causa 
cuando dijo usté el efecto. 
Pues bien, huérfana sin padres... 
Si ya sé lo que es un huérfano. 
Es que yo hablo de una huérfana, 
y ya no es lo mismo, necio. 
Amparo la di en mi casa, 
juntos entrambos crecieron, 
juntos los ví regañar 
en sus infantiles juegos, 
y alimenté la esperanza 
de juntarlos con el tiempo. 

PEPE. 
VIRTUD. 

PEPE. 
VIRTUD. 

PEPE. 

VIRTUD. 

PEPE. 
VIRTUD. 

PEPE. 

VIRTUD. 
PEPE. 
VIRTUD. 



Pero Pedro no se junta. 
PEPE. (Dios que se lo pague á Pedro.) 

¿Por qué tiene usté ese afán, 
si á él le gusta estar soltero? 

VIRTUD. No, señor, si á él no le gusta: 
quiere, pero tiene miedo. 
Ademas, á mi sobrina 
se la está pasando el tiempo, 
y un dote de seis mil duros... 

PEPE. Pero bien, tia, yo creo 
que es muy fácil encontrar 
otro novio, por ejemplo... 

VIRTUD. Adivino tu intención, 
pero tu intención desecho. 
Quieres casarte con ella 
para atraparle el dinero 
y jugártelo á una sota, 
ó á un entres, ó á unos polluelos. 

PEPE. NO señor, nada de albures; 
los gallos son mi elemento. 

VIRTUD. ¿Cómo, qué? 
PEPE. Quiero decir 

que emplearía ese dinero 
en procurarle á mi esposa 
siempre arroz y gallo muerto. 

VIRTUD. Perico debe casarse. 
PEPE. ¿Para qué? 
VIRTUD. Pues está bueno. 

¿Para qué se casan todos? 
Para honrar el sacramento 
con que la Iglesia autoriza 
la santa unión de ambos sexos. 

PEPE. Pero hará muy mal casado. 
VIRTUD. Al revés, lo hará muy bueno. 

Los que á todo se acomodan 
al doblar al yugo el cuello, 
son los que viven felices, 
aunque les pongan... 

PEPE. ¿Qué? 
VIRTUD. El genio 

mas encontrado del mundo 
en su mujer. 



PEPE. 

VIRTUD. 
PEPE. 
VIRTUD. 

PEPE. 

VIRTUD. 
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En efecto. 
Pero, tia... 

Pero, Pepe... 
Piense usted que yo la quiero. 
Antes que tia soy madre, 
primero que Pepe es Pedro, 
Y en fin, no me dá la gana, 
conque no se hable mas de ello. 
(No, pues yo lo he de evitar. 
Es tan bonita! la quiero.) 
Aqui está mi primo. 

Si. 

¿Viene dormido ó despierto? 

ESCENA II 
DICHOS y PERICO. 

Felices tardes, señores. 
Gracias á Dios que te vemos. 
¿Vienes de dormir la siesta? 
He tenido un sueño horrendo, 
y estoy convulso y nervioso. 
Malditos amen tus sueños, 
que te tienen alelado. 
Produce tan mal efecto 
ver asi á un hombre con mas 
bigotes que un granadero. 
Mi primo tiene razón: 
el caso no es para menos. 
Vaya un par de pesimistas. 
¿Y cuál ha sido tu sueño? 
Soñé que habiendo á la patria 
prestado un servicio inmenso, 
quisieron recompensar 
de un modo especial mis hechos. 
Todas las corporaciones 
precedidas de maceros, 
de batidores y heraldos, 
á un salón me condujeron, 
donde al entrar el Gordito 
me recibió con un quiebra. 

PERICO. 
VIRTUD. 

PERICO. 

VIRTUD. 

PEPE. 

VIRTUD. 

PERICO. 
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Hizo un hereldo mi apólogo, 
hurrás lanzáronse al viento, 
y dando un salto mortal 
impuso á todos silencio. 
Falda de crugiente seda 
flotando en el pavimento 
la presencia de Clotilde 
nos puso de manifiesto. 
Llevaba una espuerta al hombro 
llena, por lo que vi luego, 
de martillos y anatómico 
quirúrgicos instrumentos. 
De repente aquella gente, 
lanzando un himno guerrero, 
principió el trance fatal 
á amenizar con sus ecos. 
Después de. amarrarme al poste 
llamado del sufrimiento, 
mi prima bailando un polo 
sacó de la espuerta un hierro, 
y los ojos me saltó. 
«¡Ya está ciego!» «¡Ya está ciego!» 
dijeron todos en coro: 
yo lancé uu berrido horrendo, 
y al querer mover la lengua, 
trocando el polo en bolero, 
mi prima me la cortó! 
De pronto el bárbaro pueblo 
principió á gritar en masa: 
«¡Venga el beso! ¡Venga el beso!» 
y el beso fué que Clotilde, 
sacando un martillo inmenso, 
me reventase los tímpanos 
y me aplastase los sesos. 
Entonces fueron los vivas, 
el estusiasmo, el jaleo. 
Volvió el heraldo á imponer 
del mismo modo silencio, 
pronunciando estas palabras 
como epílogo sangriento: 
«La patria reconocida 
premió su servicio inmenso.» 
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«Ya ni vé, ni, oye, ni entiende: 
ya está casado don Pedro.» 
Á esta voz me desperté,, 
di un atroz sacudimiento, 
y al fin pude respirar: 
felizmente era soltero. 
Apuesto á que has comentado 
según costumbre tu sueño. 
Claro está: ¿no hay por ventura 
visos de verdad en ellos? 
Los sueños de Faraón 
los interpreta) un mancebo, 
libertando asi al Egipto 
de lo que todos sabemos. 
Pero tú te has figurado 
que el matrimonio es un perro 
que muerde al que se le acerca? 
Si no muerde, por lo menos 
tiene en el año unos meses 
en que está á la rabia expuesto. 
Perico, no seas tonto, 
ya sabes tú que el buey suelto... 
Solo me faltabas lú 
para... Perdóneme el cielo. 
Es que he ieido á Balzac, 
y Balzac tiene talento, 
y Balzac no se ha casado, 
ni se casará. 

¿Se ha muerto? 
No señora. 

Pues entonces 
Balzac balsará en el sétimo. 
Mamá mia, el matrimonio 
tiene dulzuras sin cuento; 
pero cuando el diente hincamos 
en lo amargo, ¡Dios eterno!... 
ni la parte posterior 
de un pepino es buen ejemplo. 
Y ademas, la libertad 
que tiene el hombre soltero, 
que entra y sale á su capricho, 
v triunfa... 

V l R T C D . 

PERICO. 

VIRTUD. 

PERICO. 

PEPE. 

VIRTUD. 

PERICO. 

VIRTUD. 
PERICO. 
VIRTUD. 

PERICO. 

PEPE. 
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Y se queda en cueros. 

Vosotros juzgáis las cosas 
á medida del deseo. 
Pues Perico, yo te caso 
por religión. Dijo el cielo: 
uCrescite et multiplicamine», 
que te multipliques quiero. 
Mamá, es que hay ciertos productos 
que pagan unos derechos! 
Pues esas son las ventajas 
de un tratado de comercio. 
Mamá, ¿y los contrabandistas? 
Hijo, ¿y los carabineros? 
Clotilde viene. 

Me marcho. 
Vente, Pepe, y hablaremos. 
¿Dónde vas? 

No quiero verla. 
Vacilo y la tengo miedo. 
Si hubiese una sociedad 
que asegurase los riesgos... 
(Vánse Perico y Pepe.) 

ESCENA 111. 

DOÑA VIRTUDES y CLOTILDE. 

Vá á hacerme perder el juicio 
con sus tontunas sin cuento. 
Tia, y Perico? 

Se fué, 
pero se ha marchado huyendo. 
Mire usted que es triste cosa. 
¿Tan fea soy? 

No, no es eso; 
sino que Perico es tonto 
de la cabeza. 

Lo infiero. 
Aqui es preciso inventar 
un recurso, pero extremo. 
Vamos á hablar formalmente 
del negocio. 

VIRTUD. 

PERICO. 

VIRTUD. 

PERICO. 
VIRTUD. 
PEPE. 
PERICO. 

VIRTUD. 
PERICO. 

VIRTUD. 

CLOT. 
VIRTUD, 

CLOT. 

VIRTD. 

CLOT. 
VIRTUD 
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Bien: hablemos. 

¿Sabes qué es el matrimonio? 
Si, señora.—Un sacramento (RecUánd 
instituido por la Iglesia 
para dar paz y sosiego 
á los casados, y hacer 
que den hijos para el cielo. 
No, no, deja al padre Vives, 
que aunque Vives ya se ha muerto, 
según un sublime autor, 
ese santo sacramento 
es un detalle en la vida 
del hombre de escaso mérito, 
á la par que en la mujer 
es de la suya el compendio. 
¿Qué es un compendio? 

Un conjunto. 
¿Si? Pues está, según veo, 
en cuestión de conjunciones 
por las disyuntivas, Pedro. 
Yo, acérrima partidaria 
del goce puro y eterno 
que produce el matrimonio, 
como ya vieja me encuentro 
y tú estás sola en el mundo 
como la yedra, no quiero 
que sin tronco en que apoyarte 
besen tus hojas el suelo. 
Pero los años se pasan 
y tú ya pierdes el tiempo. 
¿Qué es perder el tiempo? 

¡Ay, hija!... 
los desengaños funestos 
que se tocan, la ilusión 
que azotada por el viento 
cual flor en la primavera 
perfuma los dulces sueños, 
que al fin hiela con sus copos 
de riza nieve el invierno. 
Es ese horrible sarcasmo 
con el que insulta el espejo 
cuando entre sedosos rizos 

CLOT. 
VIRTUD. 
CLOT. 

VIRTUD. 

CLOT. 
VIRTUD. 
CLOT. 

VIRTUD. 

CLOT. 
VIRTUD. 
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CLOT. 

VIRTUD, 
CLOT. 

VIRTUD, 

CLOT. 

VIRTUD, 

CLOT. 

VIRUD. 

de resplandeciente negro 
que las manos acarician, 
una cana sorprendemos, 
cuyo hielo al corazón 
trasmite por nuestros dedos. 
Ay, tia, entonces, usted 
ha perdido mucho tiempo. 
( M i r á n d o l a la cabeza.) 

Mucho, hija mia. 
¡Qué lástima! 

Tal vez tiñéndose el pelo 
volviesen las ilusiones; 
pero es muy raro por cierto 
que siendo cual dicen blancas 
se simbolicen con negro. 
Las penas con ilusiones 
jamás buen consorcio hicieron; 
por eso al par que estas salen 
(Por sus canas.) 
vánse aquellas escondiendo. 
(Por el pelo negro de Cloti lde.) 

¿Pero cuál es el recurso 
que se ha de poner en juego? 
Tienes razón. Tú ya sabes 
que nosotras poseemos 
una fuerza irresistible, 
que es el coquetisino. Bueno. 
Los hombres continuamente 
están inventando medios 
de defensa; pero nunca 
la manera hallar pudieron 
de embotar el dardo oculto 
que asestamos en su pecho, 
por lo cual, ya que tu primo 
no atiende á razonamientos, 
á ver si al fin que se case 
logramos por ese medio. 
Pero yo, qué voy á hacer? 
porque la verdad, no entiendo. 

Tú procura interesarle 
el corazón: por ejemplo; 
le presentas en relieve 
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tu horfandad, tu puro afecto. 
Pon los ojos de besugo, 
entre cerrados y abiertos. 
Le das la mano. Estás triste. 
Haz que lloras. ¿Traes pañuelo? 
Le traigo, pero está sucio. 
Pues te secas con los dedos. 
En fin, haz por despertarle 
de su letargo un momento, 
porque á entrambos os conviene. 
Tú le metes bien los dedos 
en la boca para que hable, 
que después él hará el resto. 
¡Ay! creo que ya se acerca. 
Pues sola con él te dejo. 
¿Te has enterado? 

Si, tia. 

Verá usted qué bien lo hacemos. 

ESCENA IV. 
CLOTILDE. 

Frases de amor, no son vanas. 
No es un fugaz pasatiempo, 
y si empiezo á perder tiempo 
me van á salir las canas. 
Las canas, que ó mal oí, 
ó es cada una una ilusión 
que escapa del corazón 
y se sale por aqui. ( p 0 r la cabeza.) 

Serán las de la cerveza, 
sin duda sus impresiones, 
puesto que las ilusiones 
se suben á la cabeza. 
Pues la tia, aunque se afana 
por narrar sus tristes luchas, 
debe haber tenido muchas 
si sale á ilusión por cana. 

CLOT. 
VIRTUD. 

CLOT. 
VIRTUD. 

CLOT. 
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ESCENA V. 

CLOTILDE y PERICO. 

(Aquí está: siento encontrarme 
con mi prima, y lo deseo.) 
(Pues señor, por lo que veo, 
será preciso insinuarme.) 
¡Chis! Buenas tardes, Perico; 
el saludo no suprimas, 
Perico. ¿Á que no te arrimas? 
Á que SÍ . No. ( V a á acercarse y se detiene.) 

Ves, borrico? 
Anda, márchate, ¿á qué vienes? 
(Temo vacilar.) Ya es tarde. 
¿Te vas? Bien. Anda, cobarde. 
Cobarde no. Aqui me tienes. (s e adelanta.) 

(¡Y es preciosa! Accedería, 
pero si me caso, y luego...) 
(Vamos aponer enjuego 
el consejo de mi tia.) 
Cuando la sed te sofoque, 
si te hallas en el jardin, 
toma esa calle, y al fin 
darás con un alcornoque. 
A l pié una fuente de piedra 
vierte un caño cristalino, 
que al ir regando el camino 
riega al pasar una yedra. 
Yedra que del viento bronco 
jamás las iras temió, 
pues sus ramas enlazó 
del alcornoque en el tronco. 
Y al contemplar desde allí 
de sus ramas el murmullo, 
te ruego, oyendo su arrullo, 
que pienses, Perico, en mí. 
De tu plan harto bucólico, 
la razón no me la explico. 
Es que aquel tronco, Perico, 
tiene mucho de simbólico. 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 
CLOT. 

PERICO. 
CLOT. 
PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 
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(Comprendo. Su posición... 
Vamos, sin querer me arredro.) 
Escucha un instante, Pedro, 
ia causa de mi aflicción. 
Huérfana de instintos puros 
me encuentro, sin otro arrimo 
que el de una tia y un primo, 
y un dote de seis mil duros. 
Me amó aquel por pasatiempo, 
sin duda se arrepintió; 
mas la verdad es que yo 
no puedo perder el tiempo. 
Si aun mi recuerdo te' inquieta 
en vano es tratar de herirme, 
que no podrás resistirme 
al saber que soy coqueta. 
(Para el demonio que al yugo 
se incline, que me previene.) 
(Que me vea ya conviene 
con los ojos de besugo.) 

(Le mira de cierto modo.) 
Deja que el registro toque 
que ablande un alma de piedra. 
Ya lo ves, yo soy la yedra; 
sírveme tú de alcornoque. 
(De mi madre esto es capricho, 
que esta infeliz inocente 
ni lo que ha dicho lo siente, 
ni sabe lo que se ha dicho 
¡Con su candor me amilano!) 
Te he vencido, ya lo sé: 
no me contestas, ¿por qué? 
¡Bien! te cogeré la mano. (Se ia cog-e.) 
(Su candor vá á dar lugar 
á que me vuelva mas loco.) 
¿Qué? ¿no hablas asi tampoco?. 
Pues bueno. Voy á llorar. 
(Finge que llora.) 
Clotilde, por compasión. 
(Esto si que le ha hecho mella.) 
(¿Quién se atreve á dudar de ella?) 
(Se ablanda. Pues apretón.) 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 
CLOT. 
PERICO. 
CLOT. 
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(Lio ra mas fuerte.) 

(¿Á quién cariño no inspira?...) 
No finjas fieros enojos 
cuando están secos tus ojos. 
¿Cómo que están secos? ¡Mira! 
(Se los humedece con sal iva. ) 

En vano la farsa escondes 
que en mi contra te han dictado. 
¿Con que te aguantas callado? 
¿Es decir que no respondes? 
(Yo seguí con ansia loca 
de sus consejos el curso. 
Vaya el último recurso.) 
Primo, ven, abre la boca. 
¿Para qué? 

¿Se te figura 
que me asustan tus denuedos? 
Te voy á meter los dedos 
para que hables. 

¡Criatura! 
Pues lo haré, mal que te cuadre, 
que no me voy sin respuesta. 
¿Crees que ignoro que esta fiesta 
todo es obra de mi madre? 
Pues entonces... 

¿Qué pretendes? 
Lo que me dijo la tia 
que después sucedería. 
¡Jesús, hombre! ¿no me entiendes? 
Me dijo que después de esto... 
¿De qué? 

De hacerte yo el bú, 
que el resto le harias tú, 
y estoy esperando el resto. 
Él resto es que te bendigo, 
y que por Dios me abras paso; 
pues si sigo aqui, me caso 
sin mas remedio contigo. 
(La toma la mano y se la besa.) 

Buscas por irte un pretexto. 
Clotilde, no arguyas, no. 
Adiós... ( L a besa la mano y v á s e . ) 

2 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 
CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 
PERICO. 
CLOT. 

PERICO. 
CLOT. 

PERICO. 

CLOT. 
PERICO. 
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Pues ahora sé yo 
que esto se llamase un resto. 

ESCENA VI. 

CLOTILDE y P E P E . 

(Sola está.) ¡Clotilde! 
¡Pepe! 

Pues solos nos encontramos, 
permíteme que un instante 
te abra el corazón. 

¡Canastos! 
No, señor: voy á gritar 
si tratas de hacerme daño. 
No, mujer, hablo en metáfora. 

¿Qué? 
En sentido figurado. 

Ya que Perico es tan ciego 
que al contemplar tus encantos 
como mudo espectador 
sella impertérrito el labio, 
permite que de mi pecho 
la amante voz escuchando 
venga á implorar tu cariño 
de tus hechizos prendado. 
¡Ay, Pepe! mucho lo siento, 
pero no me gustas tanto 
como Perico. 

¡Perico! 
si es tan feo. 

Y tú eres guapo. 
Mas tengo resolución, 
y Perico es tan pelmazo 
que jamás echará el resto... 
¿No? Pues mira, ya le ha echado. 
Si: los deja por las noches 
en casa del escribano. 
Jugamos él, su mujer 
y Perico y yo, los cuatro. 
¿Recibe restos de Pedro 
la mujer del escribano? 

CLOT. 

PEPE. 
CLOT. 
PEPE. 

CLOT. 

PEPE. 
CLOT. 

PEPE. 

CLOT. 

PEPE. 

CLOT. 
PEPE. 

CLOT. 
PEPE. 

CLOT. 
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¿Por qué no? Cuando los gana; 
ayer soltó veinticuatro. 
No es posible. 

¿No ha de serlo? 
¿Pero se los dá en la mano? 
En donde mejor le pilla. 
Picaro, bribón, ingrato. 
¿Pero á qué son eses gritos? 
A que ese hombre está abusando 
de las reglas aritméticas. 
Que hace de lo negro blanco, 
pues al prodigar los restos 
con semejante descaro, 
no cabe duda ninguna 
que resta multiplicando. 
Si ya te lo tengo dicho, 
no te conviene ni tanto. 
Lo que tú debes hacer 
es olvidar lo pasado 
y admitir esta pasión 
que yo te estaba pintando. 
Déjame que en mi paleta 
busque un tinte sonrosado 
para hacerte mas risueños 
los términos mas lejanos. 
Déjame que en dulce estilo 
te explique el cómo y el cuándo. 
Deja, en fin, que te eche el resto. 
¿Cómo el resto? ¡Qué descaro! 
¡Pero, Clotilde, por Dios! 
Pepe, suéltame la mano. 
¡Calla! 

¡Perico! ¡Perico! (Sale Perico.) 

(Con la real me he quedado.) 

ESCENA Vil . 

DICHOS, PERICO. 

¿Qué voces? ¿Qué te sucede? 
¿Qué sucede? Que me marcho. 
¡Pero mujer! 

PEPE. 

CLOT. 
PEPE. 
CLOT. 
PEPE. 
CLOT. 
PEPE. 
CLOT. 

PEPE. 

CLOT. 
PEPE. 
CLOT. 
PEPE. 
CLOT. 
PEPE. 

Í 

PERICO. 
CLOT. 
PERICO. 
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Que me voy, 

que me fui, que vuelvo, ingrato, 
á decir que sé lo de 
la mujer del escribano. 
Mira á Pepe, si te place 
le puedes pegar un palo, 
que ha tenido atrevimiento 
de pedirme un resto, (váse.) 

ESCENA VJ1I. 

PERICO y PEPE. 

PERICO 
PEPE. 

PERICO. 

¡Bárbaro! 
Hombre, calma, mucha calma. 
Meditémoslo despacio. 
Yo pensé ver si por medio 
de un ficticio amor logramos 
que al ir premiando mi afán 
te librases entre tanto 
de la maldita coyunda 
que aborrecemos entrambos. 
Pero al querer pronunciar 
ese siniestro vocablo 
se armó la de San Quintín 
en menos que canta un gallo. 
Lo que observo es que tus miras 
no son las de un hombre honrado. 
Tú pretendes á Clotilde 
y me has hecho odiar el tálamo 
para al separarme de ella 
irte á tu vez arrimando. 
Pero he visto su candor, 
su inocencia, su recato, 
y al ver que mi fé vacila 
sospecho que al fin me caso. 
¡Jesús, qué barbaridad! 
¿De Balzac te has olvidado? 
¡Calla! no me lo recuerdes, 
que aun conservo los resabios. 
Tú piensas que el matrimonio 
son tortas y pan pintado. 

PEPE. 

PEPE. 

CLOT. 

PERICO. 
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PERICO. 

PEPE. 

PERICO. 
PEPE. 

PERICO. 
PEPE. 

PERICO. 

PEPE. 
PERICO. 

PEPE. 

No recuerdas los peligros 
que han de estar siempre colgando 
cual la espada de Damocles 
sobre tu cabeza? 

Vamos, 
hazme el favor de callarte. 
Los excesivos cuidados 
que exige la situación; 
los celos, horribles gastos, 
que tu mujer está enferma 
y el niño prorumpe en llanto, 
y á deshora en calzoncillos 
le has de pasear en brazos. 
Pepe, por Dios. 

Que el casero, 
que ya botas, ya zapatos, 
y en fin, perder hasta el nombre 
de pila, pues los criados, 
al pedirte á cada instante 
dinero para los gastos, 
te llaman «señor aceite, 
señor pan, señor garbanzos.» 
Pepe, no mas. 

Y después 
lo mas grave que me callo, 
los celos de suegra y nuera, 
que acaban como el rosario 
de la aurora; los amigos, 
que aunque te tienden la mano, 
solo esperan la ocasión 
en que tú te estás ganando 
el sustento de tus hijos, 
para manchar lo mas santo, 
lo mas sublime: el honor 
de un esposo y padre honrado. 
Pepe, Pepe, me has herido. 
No me caso, no me caso; 
vete. 

¿Quieres que prosiga? 
No, no: vete con mil santos. 
Quiero estar solo, ¿lo entiendes? 
No le enfades, ya me marcho. 
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(No se casa; por lo pronto 
ya rae deja libre el campo. 
Luego los seis mil del pico 
ya procuraré atraparlos.) ( v á s e . ) 

ESCENA IX. 

PERICO, se sienta en el sofá de piedra y se recuesta. 

No puedo mas; la cabeza 
se me vá debilitando, 
y en lucha horrible se agita 
de pensamientos contrarios. 
Por un lado su inocencia, 
por otro el horrible cuadro 
de un porvenir el más lúgubre 
que los hombres inventaron, 
y un amigo que me vende. 
Vamos á soñar. Durmamos. 
ÍSe queda profundamente dormido, y después de una 
breve pausa principia el sueño, precedido de un par 
de ronquidos.) 
Tú eres bella, mujer. Del hombre el pecho 
consigues agitar, burlar sus mañas, 
si no te vé salir del blando lecho 
sin haberte quitado las légañas. 
Ser celestial, por quien me inspira enojos 
la áspera senda que trazó mi mano, 
preséntate una vez ante mis ojos 
en traje de almorzar. No mas temprano. 
(Se le aparece Clotilde en el grupo de árboles del 
foro.) 
Deploro que á mi mente la importunes 
recordando que joya tan pulida 
se tenga que ocupar de otras comunes 
y ordinarias funciones de la vida. 
(Clotilde coge una escoba y barre.) 
¡Ay! si, que es la mujer ángel caido, 
ó mujer nada mas que cose y barre. 
Hermoso ser para llorar nacido, 
ó acémila infeliz de só y de arre. 
(Desaparece la figura.) 
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Es casarse sufrir larga "vigilia: 
sembrar para coger ó poco ó nada, 
sin faltar nunca un primo en la familia 
que nos quiera jugar una primada. 
(Aparece Clotilde hilando estopa. Pepe á su lado con 
un cigarro en la mano, que casi toca el copo, y un 
demonio entre ambos en actitud de soplar.) 
Jamás apuraré la amarga copa 
que antes llevé á mi labio inadvertido, 
que el hombre es fuego y la mujer estopa: 
si viene el diablo y sopla, ¡ay del marido! 
(Sopla el diablo, se inflama la estopa y desaparece el 
grupo.) 
¿Quién se casa y admite el duro reto 
de evitar el incendio? Es imposible. 
Ninguno ha descubierto aun el secreto 
de hacer una mujer incombustible. 
Gozar de libertad mucho me alegra; 
¿pero quién se resiste á la alegría 
de ver á su mujer que con su suegra 
disfruta de tan plácida armonía? 
(Aparecen Clotilde y Doña Virtudes riñendo á brazo 
partido y tirándose de los cabellos.) 
Basta, no merecéis tan duro trato, 
pues temo al ver que á tanto al fin se atreven, 
que si alguna se quita algún zapato 
nos van á descubrir lo que no deben. 
(Desaparecen.) 
Pero en suma esa pena nada vale: 
calma un goce los males mas prolijos. 
¿Qué placer en el mundo habrá que iguale 
al sublime placer de tener hijos? 
(Aparece una pasiega con un niño de pecho en bra­
zos y todos los chiquitines que quepan, tocando tam­
bores, pitos y otros instrumentos.) 
¿No son muchos, verdad? Pero con todo; 
pues mi mujer lo toma con paciencia, 
si no me inutilizo, de este modo 
vá á ser la de Jacob mi descendencia. 
(Desaparecen.) 
¡Qué horror, qué porvenir! Jamás, Dios mió 
fuera el lecho nupcial, mi catre pesco 
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que si es verdad que en Pascuas tendré frió 
en cambio en el verano estaró fresco, 
y alegre viviré, feliz y en calma, 
ya en el suelo africano, ya en el sirio, 
logrando que al morir me pongan palma 
sí de virginidad, no de martirio. 
(Aparece un hombre demacrado con un traje de vis­
tosas plumas, en el centro y á su lado un par de 
hombres y una mujer que se ocupan en desplumarle 
con muestras de cariñoso afecto; ya acaricándole, ya 
estrechándole las manos, según lo indica el diálogo. 
El primero pierde el cabello quedándose completa­
mente calvo y los demás acaban de desplumarle la 
parte superior del cuerpo que deja ver la epidermis 
hasta la cintura.) 

¡Pero cielos, qué horror! quéestoy mirando! 
tormento mas atroz no se imagina, 
á ese pobre infeliz le están pelando 
lo mismo que se pela una gallina. 
Su rostro de dolor dá pruebas sumas, 
y pelándole siguen sin conciencia: 

í •• no quitarle, por Dios, aqui mas plumas, 
que podemos faltar ala decencia. 
(Desaparecen.) 
Que extraña aparición tan de repente. 
Frígido en pleno Agosto me'ha dejado, 
cuando á puro calor hasta la fuente 
de la Puerta del Sol hoy se ha secado. 
¿Por qué sin compasión se martiriza 
al pobre que indefenso está en la lucha? 
¿Ese paciente Job, qué simboliza? 

ESCENA X. 

PERICO dormido, CLOTILDE, como aparición fantástica. 

CLOT. Pues lo quieres saber, calla y escucha. 
Entregado á merced de la indolencia, 
sofocando del pecho amante grito, 
hoy le dice la voz de su conciencia, 
que el no quererse uncir fué su delito. 
Mientras tuvo dinero'halló placeres, 
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brindándole amistad á todas luces; 
no le faltó el amor de cien mujeres, 
ni cenas que pagar en Andaluces. 
Se hizo banquero, profesión amana 
de esos que dan el pego y dicen: «tallo.» 
Y una noche fatal de Nochebuena 
todo su capital se comió un gallo. 
Desde entonces se halló sin los testigos 
que comiéronle un lado entre delicias; 
negáronle su mano los amigos 
y aquellas cien mujeres sus caricias. 
Andaba hecho un Adán, abajo, arriba, 
con la mano sujetos los calzones 
por no tener un alma compasiva 
que quisiera pegarle unos botones. 
Pasó la edad viril en dos instantes. 
Miróse en la carrera en un espejo, 
y como el sabio autor de los amantes, 
¡ay! qué rabia le dio de verse viejo. 
Entonces suspiró por la familia, 
soñó otra vez en su perdida calma, 
llevando en su existencia de vigilia 
pena en el corazón, hielo en el alma. 
Y en vano en el hogar su cuerpo yerto 
trató de combatir al cierzo impio, 
como el mundo para él era un desierto, 
se heló su corazón, murió de frió. 
(Desaparece.) 

De frió... sin tenderle ni una mano 
que amiga le aliviase de aquel peso. 
Será horible morir pobre y anciano 
sin el grato calor de un dulce beso. 
(Despierta.) 

¡Jesús y qué pesadilla! 
¡vaya un sueño extraordinario! 
qué porvenir tan horrible 
me reserva el celibato; 
tiene mas inconvenientes, 
muchos mas que el de un casado. 
No; yo no vacilo mas, 
al enemigo me paso. 
¡Clotilde! ¡Mamá! ¡Pepillo! 

3 

PERICO. 
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líSCENA ULTIMA. 

PERICO, CLOTILDE, DOÑA VIRTUDES y PEPE. 

VIRTUD. ¡Qué voces! 
PEPE. Hombre, qué escándalo. 
PERICO. ES que acabo de soñar 

una cosa. 
VIRTUD. ¿Qué? ¿has prestado 

otro servicio á la patria? 
PERICO. NO, señora, que me caso. 
CLOT. Gracias á Dios que una vez 

sueñas algo bueno. 
PEPE. (Vamos, 

este se arrepentirá 
cuando sueñe lo contrario.) 

PERICO. Dispoga usted ya las cosas. 
Vamos á ver al vicario; 
hable usted con los padrinos; 
corra usté á alquilar el cuarto, 
y compre usted la envoltura, 
digo el írousseaux; pero andando. 

VIRTUD. Por Dios, hijo, ten mas calma. 
PERICO. ¡Ay, Clotildita! te encargo 

que reclames por los dos 
de la boda el padrinazgo. 

CLOT. ¿Y si con rostro indigesto 
se me niega, qué he de hacer? 

PERICO. NO temas: eres mujer. 
CLOT. Pues entonces echa el resto. 

F I N . 
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¡POBRES MUJERES! 
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Marta y Mar ía . 
Madrid en 4818. 
Madridá vista de pajaro. 
Miid sobre hojuelas. 
Márt ires de Polonia. 

Negro y manco . 
Ninguno se entiende, ó un faom 

tire t imido. 
Nobleza contra nobleza. 
No es todo o r ó l o quereluce. 

O l i m p i a . 

P r o p ó s i t o de enmienda. 
Pescar á r io revuelto. 
Por ella v por é l . 
Para heridas las de honor , ó el 

desagravio del C i d . 
Por la puerta del j a r d í n . 
Poderoso caballero es U . Dinero. 
Pecados veniales. 
Premio y castigo, ó la conquis 

ta de Ronda. 

¡Que convido al Coronel!- . 
Quien mucho abarca . 
[Qué suerte la mia l 
¿ Q u i é n es el autor? 

¡ Q u i é n es el padre? 

Rebeca. 
Riva l y amigo . 

. Su imagen. 
Se s a l v ó 1̂ honor . 
Sanio y peana. 
San Isidro (Patrón de Madriu 
S u e ñ o s de amor y a m b i c i ó n . 
Sin prueba plena. 
Sobresaltos de un marido. 

Tales padres, tales hijos. 
Tra idor , inconfeso y m á r t i r . 
Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos. 

TJn amor á la moda. 
Una c o n j u r a c i ó n femenina. 
Un d ó m i n e como hay pocos. 
Un pollito en calzas prietas. 
Un h u é s p e d del otro mundo. 
Una venganza leal. 
Una coincidencia a l f a b é t i c a . 
tina noche en blanco 

Dno de tantos. 
Un marido en suerte. 
Una l e c c i ó n reservada. 
Un marido sustituto. 
Una e q u i v o c a c i ó n . 
U n retrato á quemaropa 
lUn Tiberio! 
Un lobo y una raposa. 
Una renta vitalicia. 
Una llave y un sombrero. 
Una mentira inocente. 
Una mujer misteriosa. 
Una l e c c i ó n de corle. 
Una falta. 
Un paje y un caballero. 
Un si y un no. 
Una l á g r i m a y u n beso. 
Una l e c c i ó n de mundo. 
Una mujer de historia. 
Una herencia completa. 
Un hombre lino. 
Una poetisa y su marido . 
¡Un regicidal 

Ver y no ver. 

Zamarr i l la , ó los bandidos de la 
S e r r a n í a de Ronda. 

Z A R Z U E L A S . 

A n g é l i c a y Medoro. 
Armas de buena ley. 
A cual mas leo. 

Clavevina la Gitana 
Cupido v Marte. 
Céfiro y 'Flora. 

D, Sisenando. 
Doña Mariquita . 
Don Crisanto, ó el Alcalde pro­
veedor. 

El Bachiller. 
E l doctrino. 
E l ensavo de una ó p e r a . 
E l calesero y la maja. 
E l perro del hortelano. 
E n Ceuta y en Marruecos. 
E l l e ó n en la ratonera. 
E l ú l t i m o mono. 
Enredos de carnaval. 
E l delirio (drama l i n e o . » 
E l Postilion d<í la Rioja {Música) 
E l Vizconde de Letorieres. 

El m u n d o á escape. 
E l c a p i t á n e s p a ñ o l . 
E l corneta. 
E l hombre feliz. 
E l caballo blanco. 
E l Colegial. 

Harry el Diablo. 

Juan Lanas. {Música.) 
Jacinto . 

L a litera del Oidor. 
La noche de á n i m a s . 
La familia nerviosa, ó el suegro 

ó m n i b u s . 
Las bodas de Juanita . {Música.) 
Los dos flamantes. 
La modista. 
La co leg ió la . 
Los conspiradores. 
La espada de Bernardo. 
La hija de la Providencia. 
La roca negra. 
La estatua encantada. 
Los jardines del Buen Retiro. 
Loco de amor y en la corte. 

. La venta encantada. 

La loca de amor, o las prisiones 
de Edimburgo . 

La Jardinera ¡Música) 
La toma de Tetuan. 
La cruz del Valle. 
La cruz de los Humeros. 
La Pastora de Ja Alcarr ia . 
Los herederos. 

Mateo y Matea. 
Moreto. (Música. 

Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. 

Nadie toque á la Reina. 

Pedro y Cata l ina . 
Por sorpresa. 
Por amor al p r ó j i m o . 
T a l para cua l . 

Un pr imo. 
Una guerra de famil ia . 
Un cocinero. 
Un sobrino. 
Un rival del otro mundo 
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euarto segundo de la izquierda. 


